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Si Inglaterrra hubiese tenido en sus costas un puerto como
 el de Ferrol, su gobierno lo cubriría con una muralla de plata

William Pitt (Primer Ministro inglés, s. XVIII). 
Recogido por Madoz, 1847.

”
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Línea temporal
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Contextualización histórica

Galicia ha sido, desde la Antigüedad, el sueño de 
expansión de numerosos pueblos: celtas, romanos 
o suevos. Hasta sus costas llegaron en el siglo X los 
vikingos y a ellos les siguieron ingleses y franceses. 
Sus puertos se convirtieron en enclaves estratégicos 
para la defensa del territorio, pero también para las 
propias aspiraciones internacionales de lo que hoy 
es España. 

La historia de las baterías militares de Ferrol empie-
za, pues, antes incluso de que estas fuesen proyec-
tadas. Las condiciones de la ría, con una gran aber-
tura en su boca y un cuerpo central estrecho que 
vuelve a abrirse en el interior en una amplia barriga, 
la llevaron a ser designada  por el ingeniero militar 
Tiburcio Espannocchi como “uno de los puntos más 
seguros y capaces” de acoger los barcos reales en 
su camino hacia el norte. Felipe II, a quien servía Es-
pannocchi, designa a Ferrol puerto de su Armada y 
con ello comienza el verdadero desarrollo de la ciu-
dad, que llevará a la construcción de grandes em-
blemas como el Arsenal y el Astillero de A Graña, ya 
con Felipe V. 

Era preciso proteger este delicado abrigo, por eso 
Felipe II mandó construir a finales del siglo XVI una 
fortaleza que llevaría su nombre, justo en el cinturón 
de la ría de Ferrol. El castillo de San Felipe, acompa-
ñado del de Palma y San Martín al otro lado de la 
ría, formaron el primer tridente defensivo de la zona. 
Con su fuego cruzado podrían atacar a los barcos 
enemigos en cuanto se adentrasen en la estrechez 
de la ría. 

Aunque durante el siglo XVII  Ferrol pierde protagonis-
mo con la reducción de empresas hacia el norte de 
Europa, en el siglo XVIII lo recupera. En 1726 la ciudad 
es declarada capital del Departamento Marítimo 
del Norte. Se desarrolla todo un plan de protección 
de la costa que incluía la construcción de baterías 
colaterales que asistieran al tridente de los castillos, 
ya obsoletos, debido al constante desarrollo de las 
armas activadas por pólvora, que habían aparecido 
en el siglo XV y que revolucionaron la guerra durante 
las centurias siguientes. Los ingenieros emprendie-
ron importantes mejoras para San Felipe y proyec-
taron las fortificaciones de Doniños, Prioriño Chico, 
Viñas, Cariño, San Cristovo y San Carlos.
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Durante el XIX no hay grandes avances defensivos, 
pero las baterías entran en acción recién estrena-
do el siglo. En 1800 una flota inglesa intentará llegar 
hasta el corazón de Ferrol y la ciudad enfrentará el 
mayor de los ataques de su historia.  

Ya a principios del siglo XX, bajo la orden del gene-
ral Primo de Rivera se lleva a cabo el Plan de Arti-
llado del Frente Marítimo de las Bases Navales de 
Ferrol-Coruña, Cartagena y Mahón, promulgado en 
1926. Los avances en ingeniería militar logrados en 
la Primera Guerra Mundial habían dejado obsoletas 
las defensas españolas; en cambio, las amenazas 
extranjeras no habían mermado en absoluto. Fran-
cia e Italia pujaban con España por el control del 
Mediterráneo y las islas Baleares, con los puertos de  
Mahón (Menorca) y Cartagena (Murcia) como pun-
tos clave. Por su parte, la costa Ártabra era el lugar 
de paso obligatorio para Alemania e Inglaterra en 
sus viajes hacia las colonias africanas. 

El proyecto de Primo de Rivera convirtió a Ferrol, con 
los cabos de Prior y Prioriño como base, en una mo-
derna defensa. Hasta estos enclaves, espectacula-
res por su propia naturaleza, se trajeron las armas 
más avanzadas y contundentes que el Ejército es-
pañol había poseído hasta el momento: los cañones 
Vickers de 38,10 cm de calibre, capaces de escupir 
proyectiles de 800 kg y con un alcance de 35 km. Se 
instalaron además modernas baterías antiaéreas. 

Su historia fue breve, pues se desartillaron en los 
años noventa. No obstante, los enormes pozos que 
se construyeron para acoger los cañones, el siste-
ma de túneles empleado en la comunicación de las 
diferentes áreas e incluso los edificios dedicados a 
atender las necesidades del personal allí destinado 
continúan en pie.

Desde la excelentemente bien conservada fortaleza 
de San Felipe, en el interior de la ría, hasta la más 
moderna de las baterías, en Cabo Prior y Prioriño, Fe-
rrol ofrece un paseo por la historia de la ingeniería 
militar española, un relato que dibuja la posición de 
la ciudad en el contexto mundial de los últimos 500 
años.  



Entorno natural

La irregularidad de la costa de Galicia se debe a
la presencia de las rías, bahías más largas que
anchas, que son prolongación de un río y por las
que se interna un brazo de mar, ya sea por motivos
geológicos o por la subida del nivel del agua.
En las rías confluye el agua dulce de los ríos con la 
salada del mar, y a esta mezcla se la conoce como 
agua salobre.

En concreto, la de Ferrol es un tipo de ría conoci-
da como de embudo, porque se corresponde a la 
parte inferior de un río inundado por el mar. En este 
caso, la formación de la ría se debe principalmen-
te a la erosión producida por el río Xubia, mientras 
que en otros casos los principales factores son los 
movimientos tectónicos. Esta ría se formó durante el 
Neogeno, un período que comenzó hace 23 millones 
de años y duró hasta hace 2,59 millones de años.

La ría de Ferrol presenta unas características espe-
ciales y diferentes a otras rías, debido a su peculiar 
estructura. Mientras que otras tienen forma de V, la 
ría de Ferrol se caracteriza por presentar un estre-
chamiento en su boca, lo que genera condiciones 
distintas en lo que respecta a la dinámica de las 
aguas. Cada día se producen dos pleamares y dos 
bajamares y cada marea renueva aproximadamen-
te un 25% del volumen de agua de la ría (40 millones 
de m³). Esto, hace que tenga características oceá-
nicas, con salinidad muy alta y temperaturas poco 
variables: las corrientes aseguran la renovación del 
agua de toda la zona interna de la ría y el río Xubia 
realiza un aporte bajo de agua dulce.

Presenta una gran variedad de tipos de sedimen-
tos, distribuidos por distintas zonas, en función de la 
energía del agua: los más finos, en áreas más pro-
tegidas, y los más gruesos, en zonas más expuestas 
a dichas corrientes. Esta variedad de sedimentos da
lugar a ambientes muy distintos entre sí, lo que su-
mado a las particulares condiciones de la dinámica 
de las aguas, hacen de esta ría un lugar de gran ri-
queza y diversidad de especies.
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El primero en acuñar el término ría fue Ferdinan Von Rich-
thofen (1833-1905), geógrafo y geólogo alemán. Gran ex-
plorador, fue considerado por muchos el padre de la geo-
grafía moderna. Destacó por su desarrollo metodológico
de la Geografía y por sus contribuciones a la Geomorfolo-
gía.

Para saber más
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Hay que tener en cuenta que esta zona posee playas espectaculares, como la de Doni-
ños (1.700 m) o San Jorge (2.100 m). Si se viaja en verano, es un gusto disfrutar de ellas y, 
si se hace en invierno, apetece contemplar la bravura del mar y pasear por sus extensos 
arenales. Además, muchos surfistas aprovechan para coger buenas olas. Si eres inex-
perto en este deporte, puedes iniciarte con alguna de las escuelas de la zona. 
 
Desde San Felipe a Prior existen numerosas sendas en las que perderse para conocer 
mejor la naturaleza. Puedes informarte en https://clubmontanaferrol.gal/. En la parro-
quia de Brión, cercana al castillo de San Felipe, hay un buen número de ellas, pero tam-
bién está el camino que rodea la Laguna de Doniños o la ruta por los molinos de Esmelle. 
En estas tierras, cuenta el ilustre escritor gallego Álvaro Cunqueiro, anduvo el mago Mer-
lín en su viaje a Galicia “Merlín e familia”. Muy cerca, se encuentra también el mirador de 
Pedrouzo, desde donde se admira el tridente de cabos que forman este flanco atlántico 
de Ferrol, con Cabo Prior como protagonista. 

Para saber más

Aunque sobre el mapa la disposición de las ba-
terías parece ocupar un espacio muy asequible 
para un día, las apariencias engañan. La ruta en 
coche desde el castillo de San Felipe, la defensa 
más cercana a la ciudad de Ferrol, hasta cabo 
Prior, el punto más alejado, pasando por todas 
las baterías consta de unos 30 kilómetros. A esto 
hay que sumarle los tiempos de parada en cada 
punto de interés, así como el hecho de que en al-
gunos de ellos es preciso dar un buen paseo para 
descubrir su totalidad. Para poder explorar todas 
las baterías y no terminar extenuado, el tiempo 
recomendado es de dos días. 
 
El castillo de San Felipe precisa de al menos una 
hora para recorrer sus murallas e historia. En su 
entorno se puede disfrutar también de una ca-
lita homónima, a solo 500 metros. El castillo está 
integrado en un pequeño núcleo urbano con res-
tauración, lo que permite comprar algo de última 
hora o incluso comer. 
 
No ocurre lo mismo con las siguientes baterías, 
las de la ensenada de Cariño, todas ellas están 
en un paraje completamente natural, tan solo 
salpicado de algunas viviendas particulares.

Si se decide hacer la ruta de los castillos, que va 
desde San Felipe a San Cristovo, o incluso conti-
nuarla hasta la playa de Cariño, se recomienda 
llevar, al menos, agua. Son poco más de 4 km ida y 
otros 4 de vuelta. Se desaconseja completar a pie 
la ruta hasta Punta Viñas si no se está en buena

forma, ya que la pendiente hasta allí es muy con-
siderable y por el camino costero se tardarían 
más de dos horas solo en el trayecto de ida.

A todas las baterías se puede llegar práctica-
mente montando en el coche, pero la mejor ma-
nera de conocerlas es paseando entre sus ruinas 
y explorando el territorio, pues buena parte de 
ellas permanece escondida (especialmente en 
Prior y Prioriño). Por eso es importante llevar un 
calzado cómodo. 
 
Las baterías son un destino para toda la familia. 
Sin duda, despertarán el interés y la imaginación 
de los niños, pero en las baterías más modernas, 
Prioriño, Prior y Monte Ventoso, deben extremarse 
las precauciones. Cuentan con numerosos peli-
gros, como los grandes pozos en los que se ins-
talaban los cañones o los ruinosos túneles y de-
pendencias para el personal que daba servicio a 
estas defensas. 
 
Estas tres baterías están también alejadas de la 
civilización, no así la de Doniños, que tiene un nú-
cleo urbano muy próximo. 
 
Los amantes de las aves, que no olviden sus pris-
máticos, pues donde mejor se observan es en el 
mar. Con ellos se podrán avistar también las islas 
Gabeiras desde el norte de Doniños o el islote de 
O Cabalo, desde Prior, donde anidan cormoranes 
y otras aves marinas.  
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Cómo llegar:  Se llega por la carretera DP-3612 hacia San Felipe Núcleo. Se 
puede dejar el coche en la misma entrada del castillo, pues cuenta con 
aparcamiento. El camino de acceso es estrecho, pero de un único sentido.

Localización GPS: 43.46537630532662, -8.281795447432177

TEMÁTICAS

1 Castillo de San Felipe
Siglo XVI

Aquí empezó todo. Esta es la primera gran defensa proyectada para Ferrol. El castillo original del 
siglo XVI es hoy el corazón de un gran complejo que se actualizó en el XVIII. 

Cómo llegar:  Se llega por la carretera DP-3612 hacia San Felipe Núcleo. Se 
puede dejar el coche en la misma entrada del castillo, pues cuenta con 
aparcamiento. El camino de acceso es estrecho, pero de un único sentido.

Localización GPS: 43.46537630532662, -8.281795447432177

HISTORIA MEDIO MARINOINGENIERÍA
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HISTORIA

El rey Felipe II (1527-1598) mandó construir, en la 
parte más estrecha de la ría de Ferrol, una for-
taleza que protegiera esta entrada y que tomó 
su nombre: castillo de San Felipe. El descubri-
miento de América y las pugnas entre España, 
Francia e Inglaterra por el control del Atlántico 
habían convertido a Ferrol en un puerto de gran 
importancia estratégica y era necesario gua-
recerlo. Junto al de San Felipe (1589), se cons-
truyeron también los castillos de Nuestra Seño-
ra de la Palma (1596) y San Martín (1596), cuyos 
restos se ven al otro lado de la ría. 

No obstante, estas construcciones no eran 
suficientes para proteger la ría, puerto de la 
Armada Española en sus viajes al norte de 
Europa. Hubo que esperar hasta el siglo XVI-
II para que se acometieran diferentes modi-
ficaciones que ampliaron y mejoraron la for-
tificación. Sobre el trabajo que el ingeniero

Pedro Rodríguez Muñiz había realizado en el si-
glo XVI, Francisco Montaigú comienza en 1726 
unas obras que Juan Vergel seguiría y Miguel 
Hermosilla remataría en 1775. La renovación da 
como resultado uno de los fuertes más mo-
dernos de su época, con una dotación arma-
mentística y de protección sobresaliente que 
configura su particular forma estrellada. Ya en 
el siglo XIX sufriría las últimas reformas de la 
mano de Enrique Montenegro y López.

La fortificación fue declarada Bien de Interés 
Cultural en 1994 y está abierta al público to-
dos los días del año, de 10h a 14h y de 16h a 20h. 
Además ofrece visitas guiadas todos los sába-
dos y domingos a las 17h, pero también se pue-
den reservar por adelantado.
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ESTRUCTURA

La fortificación actual abarca 16.000 m². Su silueta se 
adapta a la compleja orografía, aplicando los patro-
nes que regían en el siglo XVIII, cuando adquiere su 
aspecto actual. Se trata de una batería abaluarta-
da, así que su diseño está protagonizado por salien-
tes o esquinas que mejoraban la defensa del fuer-
te. Como mandaban los cánones de las fortalezas 
costeras, hacia el mar, posee una línea de cañones, 
mientras que cara tierra se adelantan los baluartes 
en los que se posicionaban los soldados que debían 
encarar el ataque por este flanco.

La zona costera presume de una una línea baja de 
artillería muy bien conservada, con troneras y mer-
lones que ayudaban a los soldados del castillo a 
protegerse. Entre la muralla exterior y la interior, se 
encuentran unos parapetos transversales que re-
cuerdan a puentes llamados espaldones. Estos ser-
vían para que los artilleros se guarecieran del fuego 
enemigo cuando se encontraban en esta zona. 

En la misma línea de costa, bajo el mar, pero visi-
bles, todavía resisten los anclajes que permitían 
tender y recoger la barrera flotante que atravesaba 
la ría, desde San Felipe a San Martín, para impedir 
la entrada de barcos enemigos. Estaba compuesta 
por mástiles, restos de barcos y otras maderas de 
gran tamaño unidas por una maroma. El hecho de 
que fuera flotante no es despreciable, pues de esta 
manera garantizaban que con los cambios de ma-
rea la barrera siempre cumpliese su función. Solo 
se extendía en momentos de peligro y parece que 
cumplió su papel disuasorio, pues nunca una nave 
enemiga pudo adentrarse hasta el puerto de Ferrol. 

La zona central de la fortaleza la forma un hornabe-
que: dos semibaluartes que se adentran en tierra y 
que, en la parte opuesta, hacia el mar, se estrechan 
y cierran en una gola. En medio queda un gran pa-
tio de armas con el edificio principal del complejo. El 
hornabeque está rodeado de un foso seco. 

Todo el conjunto presenta un fuerte desnivel que ha 
sido salvado con escaleras y caponeras, utilizadas 
para proteger el foso y ayudar en la comunicación 
de las diferentes partes.  

El principal material constructivo es el granito, muy 
abundante en la zona. Se luce en la sillería, aunque 
en la mayoría del castillo se usó la técnica de mam-
postería. A pesar de su función defensiva, existen 
elementos decorativos de estilo barroco, por ejem-
plo en las puertas, que sumados a las elaboradas 
garitas y a los merlones -los salientes rectangulares 
que coronan los muros exteriores- le otorgan ele-
gancia. 

Para saber más

La palabra hornabeque proviene del ho-
landés y está compuesta por dos, ‘cuer-
no’ y ‘obra’, es decir, obra en forma de 
cuerno, haciendo referencia a la figura 
que da lugar.  



Castillo de San Felipe 21

BAUTISMO DE FUEGO

Todavía no estaba el castillo en pie y el primer pe-
ligro ya había llegado a la costa Ártabra. En 1589 el 
pirata Francis Drake, muy popular en Galicia por 
sus múltiples incursiones en esta zona, posicionó sus 
naves frente a A Coruña y Ferrol. La escuadra envia-
da por la reina Isabel I de Inglaterra acabó atacan-
do a la primera ciudad, aunque sin poder someterla. 

En 1639 el castillo estuvo cerca de estrenarse cuando 
una flota francesa, al mando de Henri D´Escobleau 
de Sourdis, obispo de Burdeos, tenía la intención de 
atacar el puerto de A Coruña y Ferrol, donde se en-
contraban varios buques que iban camino de Flan-
des. El obispo envió entre 2.000 y 3.000 hombres en 
embarcaciones menores que llegaron a descender 
en las playas ferrolanas, pero se toparon con una 
tropa de mosqueteros que había sido enviada des-
de A Coruña, ciudad a la que tampoco consiguieron 
dominar. 

La fortaleza vivió su verdadero bautismo de fuego 
en 1800, en la conocida como Batalla de Brión. Las 
tropas inglesas desembarcaron en la playa de Do-
niños, en la entrada de la ría, e intentaron llegar a pie 
hasta Ferrol, mientras algunas pequeñas embarca-
ciones intentaban avanzar por mar. En el primer día 
consiguieron sorprender a San Felipe con todos sus 
cañones mirando al mar. Tuvo que ser el castillo de 
La Palma quien, desde el otro lado de la ría, lanzase 
cañonazos por encima de San Felipe para comba-
tir al enemigo. Los soldados utilizaron la noche para 
disponer los cañones hacia la montaña y, al amane-
cer, atacaron nuevamente al enemigo, que se rindió 
durante este segundo día.

El agosto de 1800 tropas locales ganaron 
al Ejército inglés que intentaba llegar al 
corazón de Ferrol. Cada verano los ve-
cinos de la zona recuerdan la contienda 
que se vivió, denominada de Brión, por la 
parroquia en la que batallaron los solda-
dos, o de Doniños, por ser la playa en la 
que desembarcó el enemigo. Las activi-
dades conmemorativas incluyen una re-
creación del enfrentamiento. 

No te puedes perder
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Praderas marinas 

Te invitamos a mirar hacia el mar para conocer las praderas marinas de la ría de Ferrol, 
donde podemos encontrar dos especies principales: Zostera marina y Zostera nolii. Estas 
plantas ofrecen un lugar de gran calidad a diversos animales para alimentarse, refugiarse 
o reproducirse, por lo que tienen una gran importancia ecológica. ¡Son auténticos viveros 
naturales! 

Sus usos se remontan a muy antiguo: hace 100 000 años la hojarasca se usaba como acol-
chado para dormir, y en el antiguo Egipto, las pelotas de Posidonia eran empleadas para 
forrar sandalias rudimentarias. También, los vidrieros y ceramistas romanos y venecianos 
del siglo XI la usaban como embalaje. Actualmente, son fuente de recursos pesqueros y 
aportan otros beneficios como purificación de las aguas y estabilización de las playas. Dan 
lugar a paisajes de gran belleza y funcionan como indicadores de calidad ambiental.

Las baterías
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Pesca tradicional 

Algunos de los peces, crustáceos o cefalópodos que encuentran refugio en las praderas 
marinas, son fuente de alimento de la población que habita entorno a la ría. Te recomen-
damos pasear por sus márgenes en época de marisqueo y observar en plena faena a las 
mariscadoras o pescadores con sus pequeñas embarcaciones tradicionales y aparejos de 
pesca. Este tipo de pesca artesanal convive en la actualidad con la pesca industrial desa-
rrollada en las últimas décadas. 

23

Para saber más
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2  Ensenada de Cariño
Siglo XVIII

Los cañones de este grupo de baterías colaterales eran los últimos que veían las naves antes de aden-
trarse en la estrechez de la ría. Pero no solo debían vigilar los ataques por mar, sino también cubrir el 

flanco de tierra.

Cómo llegar: La carretera DP-3608 serpentea este tramo de costa con es-
pacio para detener el coche en cada una de las baterías. La última defensa 
del grupo, la de Viñas, se encuentra ya en el cabo Prioriño, a 5km desde la 
playa de Cariño

HISTORIA MEDIO MARINOINGENIERÍA ECOLOGÍA
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HISTORIA

Durante el agitado siglo XVIII, con múltiples con-
flictos bélicos internacionales e internos, como la 
Guerra de Sucesión, se hace patente que la ría 
de Ferrol necesita una mayor protección que la 
que ofrecían los castillos de San Felipe, La Palma 
y San Martín. 

La ensenada de Cariño, en la boca de la ría, se 
presenta como un punto estratégico. En esta ba-
hía las embarcaciones debían esperar a que el 
viento favorable hinchiese sus velas para poder 
encarar el pasillo de agua que desemboca en el 
fondo de la ría. 

La ensenada era, por tanto, parada obligada 
para cualquier barco, incluidos los enemigos, 
que quisieran adentrarse hasta el puerto ferrola-
no. La estrategia de defensa sería sencilla con un 
buen conjunto de cañones a un lado y otro de la 
ría. Así, entre 1731 y 1770, se proyectaron una serie 
de baterías colaterales. En la cara norte de la ría 
fueron las de San Carlos, San Cristovo, Cariño y 
Punta Viñas. Todas ellas hoy protegidas bajo la 
declaración de Bien de Interés Cultural. 

INGENIERÍA

Durante la Edad Media el diseño de las fortale-
zas seguía pautas sencillas. Las murallas tenían 
como características principales ser altas, ro-
bustas y de líneas simples. Pero la irrupción de 
una nueva arma, el cañón con pólvora en el s. 
XV, requirió replantearse las defensas. Los italia-
nos marcaban las tendencias, pero un francés, 
Sébastien Le Prestre, Señor de Vauban, perfec-
cionó las directrices italianas en el XVII. La im-
pronta del modelo Vauban está presente en las 
fortalezas de Ferrol, tanto en el castillo de San 
Felipe, pues sufrió modificaciones en el XVIII, 
como en las baterías de la ensenada de Cariño. 
 
Una de sus principales características son los 
baluartes. Aunque Vauban no los inventó, sí los 
desarrolló y situó de manera muy particular en 
las fortalezas. Los incorporaba siempre que el 
terreno y espacio lo permitían, lo que provocaba 
que sus diseños adquirieran forma de estrella. 
Estos salientes defensivos son muy relevantes 
ya que permiten ejercer fuego cruzado y, ade-
más, al adelantarse del muro para su construc-
ción, obligaban a que los artilleros enemigos tu-
vieran que retroceder si querían acertar justo en 
ellos y no en en los muros de cortina. 

Las fortalezas de la ensenada de Cariño son 
abaluartadas, siguiendo los dictados de este 
modelo; si bien, hay que tener en cuenta lo in-
trincado del terreno, que presenta grandes des-
niveles, con lo que las famosas estrellas de Vau-
ban no están tan logradas. 
  
Vauban realizó además otra modificación sig-
nificativa en los muros. Concluyó que con una 
inclinación de 100 grados estos repelerían me-
jor los proyectiles, ya que rebotaban más que 
cuando chocaban contra una superficie com-
pletamente vertical, así que el daño que causa-
ban era menor. La inclinación terminaba en un 
cordón magistral, una línea marcada en la que 
el muro volvía a su rectitud. Esto indicaba que, a 
la misma altura del cordón, en el lado interior, se 
encontraba el suelo firme sobre el que los arti-
lleros montaban los cañones.
 
El método de construcción era la mampostería. 
Esta técnica consiste en colocar las piedras unas 
sobre otras, sin apenas labrarlas, y sin seguir un 
patrón estricto en su línea o tamaño. Los huecos 
se rellenan con piedras de menor envergadura 
y también se utiliza algún tipo de mortero, como 
argamasa, para fraguar la construcción. La 
mampostería evita el desperdicio de materiales 
y acelera los tiempos de edificación, sin descui-
dar la robustez que requiere una batería militar. 
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No te puedes perder

La Ruta de los castillos, de nivel de difi-
cultad bajo y casi 6 km ida y vuelta, une 
la fortaleza de San Felipe con la de San 
Cristovo. Se trata de un paseo costero, 
con los eucaliptos flanqueando un lateral 
y la ría el otro, en el que se puede disfru-
tar del paisaje mientras se visitan las ba-
terías de esta zona. Es apta también para 
bicicletas y, con algo más de tiempo, se 
puede llegar hasta la playa de Cariño, 
completando así un recorrido de 8 km 
ida y vuelta. Se trata de una zona natural, 
con lo que se recomienda llevar, al me-
nos, agua. Se puede dejar el coche en el 
aparcamiento del castillo de San Felipe.

La piedra que más abunda en Ferrol es el 
granito. Este es el principal material que 
se usó para la construcción de las ba-
terías de la Edad Moderna. La piedra fue 
extraída directamente de la zona, proba-
blemente en las canteras de A Graña, al 
norte del castillo de San Felipe, hoy área 
militar. Las piedras que se obtenían eran 
llevadas por mulas y bueyes hacia la 
costa.
 
La ría de Ferrol tiene también canteras a 
flor de agua, explotadas desde los bar-
cos, pero se cree que estas comenzaron 
su actividad posteriormente. Su explota-
ción se mantuvo hasta el siglo XX. 

Para saber más
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Una píldora científica

Biodiversidad

La biodiversidad es la variedad de seres vivos y de ecosistemas. Una gran variedad de am-
bientes hace posible que existan un sinfín de seres vivos asociados. También se refiere a la 
variedad genética de estos seres vivos, lo que les otorga la capacidad para adaptarse a 
cambios ambientales y asegurar su conservación. Esta gran biodiversidad aporta nume-
rosos servicios: nos aprovisiona de alimentos, madera, medicamentos, agua dulce, fibras;  
apoya la dispersión de las semillas, el ciclo de nutrientes, regula la depuración de agua, 
las plagas o la polinización; y nos ofrece lugares en los que relajarse, desconectar y hacer 
actividades turísticas y deportivas.

Hay numerosos factores que son una amenaza para este equilibrio, como la contamina-
ción, el cambio climático, la destrucción de los ecosistemas o las especies exóticas inva-
soras, entre otros muchos.

Para la observación

Especies invasoras/ especies autóctonas 

A tu alrededor verás que existen numerosos eucaliptos. Un árbol procedente de Aus-
tralia y muy utilizado en Galicia para la producción de pasta de papel. Se trata de 
una especie con una capacidad invasora muy elevada que desplaza a otras especies 
autóctonas. Te invitamos a acercarte al eucaliptal y que durante unos minutos cie-
rres los ojos y escuches con atención. Más tarde, cuando te encuentres en una zona 
de bosque autóctono, vuelve a hacer lo mismo. ¿Percibes alguna diferencia? Notarás 
muchos más sonidos diferentes en un bosque maduro y complejo. Esto se debe a 
que alberga una gran riqueza de especies, al contrario que los cultivos de una sola 
especie.
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Esta batería se construyó entre 1731 y 1739 en un 
punto estratégico, por su cercanía al castillo de 
San Felipe y porque el saliente sobre el que se alza, 
denominado Rabo de Porca, es el último paso an-
tes de adentrarse en la estrecha cintura de la ría. 
Pero su función defensiva no se ceñía al mar, sino 
que también debía vigilar los ataques por tierra. 

Su estructura sigue las pautas de una batería 
costera abaluartada. El baluarte principal, que se 
adelanta hacia el mar, posee troneras para 12 ca-
ñones, cuyos proyectiles podían alcanzar los 1.500 
metros de distancia al ser disparados. Aunque la 
batería está construida en mampostería, en las 
cañoneras se usaron sillares, piedras que han sido 
labradas y otorgan un aspecto más cuidado al 
fuerte.  

La cara interior de la ría esconde bajo el muro las 
dependencias destinadas a los soldados y los ofi-
ciales, siempre separados. Se encuentra también 
el polvorín, donde destaca su techo abovedado 

a prueba de bombas y el doble muro de protec-
ción, tal y como especifica el modelo Vauban 
para estos almacenes. 

En la línea de tierra, donde se abre la puerta de 
acceso, los baluartes triangulares forman un hor-
nabeque aspillerado: treinta y tres aberturas per-
mitían a los soldados disparar con protección.  

Alrededor de todo el conjunto se cavó un foso que 
quedó al natural, seco y sin refuerzo constructivo, 
que todavía resiste hoy en día. 

Su estilo neoclásico corresponde a la mano de 
los populares ingenieros Juan de Ferriere y Juan 
Vergel, quien también intervino en las reformas 
del castillo de San Felipe. Su conservación es, junto 
a la de Punta Viñas, la mejor de este grupo. 

Batería de San Carlos
Localización GPS: 43.46182538752509, -8.297459552823737

Las baterías
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Este pequeño frente, del que apenas quedan unas 
ruinas, data de 1739 y está firmado por los mismo 
ingenieros militares que San Carlos: Juan de Fe-
rriere y Juan Vergel. 
 
Sobre el mar se elevan las troneras, todavía visi-
bles, pero buena parte de la estructura está de-
masiado deteriorada. La batería poseía 11: cinco 
miraban hacia la playa, dos cara el mar y el resto 
cubrían el flanco que va desde cabo Segaño -que 
se divisa al otro lado de la ría, justo en frente- a 
la punta de Rabo de Porca. Así, sus proyectiles 
cruzaban tiro con la batería de San Carlos y la de 
Cariño, cubriendo al máximo el campo marítimo. 
A la batería estaban destinados 24 cañones con 
un alcance de 2.000 metros, pero solo debieron de 
llegar a instalarse ocho.

En la cara interior, la de tierra, los soldados y ofi-
ciales tenían sus estancias. La figura quebrada de 
esta línea de defensa ayudaba a la distribución 
de los fusileros en caso de sufrir un ataque a pie. 
Los soldados se parapetaban tras las aspilleras 
del muro para poder disparar mientras se prote-
gían del ataque. 

En el siglo XVIII los fusiles y bayonetas se asientan 
como el modelo de arma estándar entre la infan-
tería, dejando atrás los pesados mosquetes y ar-
cabuces.  
 
En el oeste de la batería se ubica el polvorín, con 
protección antibombas. El muro exterior que lo 
protegía deja un estrecho pasillo donde se pue-
den observar unas cavidades que servían como 
sistema de ventilación. Esta estructura es la mejor 
conservada de la batería. 
 
El fuerte poseía también un horno cuya función era 
calentar los proyectiles al máximo antes de lan-
zarlos con una explosión de poca carga que hacía 
que la bala se quedara incrustada en el casco de 
la embarcación y ardiera, causando graves per-
juicios. A este sistema se le conoce como bala 
roja. 

Batería de San Cristovo
Localización GPS: 43.46635505372362, -8.304080385336594

Ensenada de Cariño 29
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Esta construcción es una defensa costera atrin-
cherada, ubicada en la propia playa de Cariño. 
Su conservación es bastante deficiente debido al 
continuo embate del mar y sus escasos restos se 
camuflan entre la naturaleza. Su construcción se 
llevó a cabo entre 1739 y 1762 por el ingeniero Mi-
guel de Hermosilla. 
 
Estaba constituida en mampostería con un muro 
de cortina central y parapeto a barbeta, es decir, 
que los cañones se ubicaban en la terraza y no 
existían troneras o merlones que sirviesen a los ar-
tilleros para cubrirse del fuego enemigo.

En sus laterales, había cinco cañoneras de sille-
ría, lo que demuestra que se quiso imprimir cierta 
importancia, a pesar de lo que hoy pueda apa-
rentar, pues esta técnica requería de más traba-
jo constructivo. Contaba también con un cuartel 
para oficial y tropa, tal y como era común en este 
tipo de baterías. 
 

No obstante, lo único que ha conseguido sobre-
vivir son los flancos de este y oeste y un pequeño 
polvorín, este sí, en bastante buen estado. 

Los almacenes de pólvora también habían sido 
descritos en la obra de Sébastien Le Prestre, Se-
ñor de Vauban, que determina la construcción de 
estas baterías en la época. El ingeniero especifica 
en sus escritos que estos han de contar con doble 
recinto exterior para una mayor protección y se-
ñala que el techo debe ser abovedado, de más de 
nueve metros y con una cobertura de tierra cer-
cana a los dos metros. Este sistema servía para 
minimizar los daños en caso de que un proyectil 
enemigo cayese sobre el almacén, pero también 
si en la manipulación de la pólvora ocurría un ac-
cidente. 

Batería de Cariño
Localización GPS: 43.470860102866574, -8.316840551901683
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La batería de Punta Viñas se levantó en 1739, con 
ampliaciones posteriores en 1747, 1755 y 1762. In-
tervinieron en ella, como en la mayoría de baterías 
de la zona, los ingenieros militares Juan de la Fe-
rriere, Juan Vergel y Miguel Hermosilla. 
 
Sigue el diseño típico de una batería costera, 
como las anteriormente descritas, con algunas 
especificidades. En el área sobre el mar, el muro 
se extiende en una línea bastante recta que dibu-
ja dos suaves salientes. En el extremo este se halla 
el polvorín, con una nave de medio cañón que lo 
protegía del impacto de las posibles bombas. 
 
En la cara de tierra se extiende un muro aspille-
rado y al final de este, en la zona interior, se cons-
truyeron algunos edificios: cuarto para el oficial y 
otro para el cuerpo de guardia y un almacén para 
pertrechos.

Al oeste y también dentro de la batería se en-
cuentra el horno de reverbero para la bala roja, 
con el cual calentaban al máximo las balas del 
cañón antes de dispararlas para que así causa-
ran el mayor daño posible, prendiendo fuego a las 
embarcaciones. 
 
La ubicación actual de esta batería no es la ori-
ginal, pues se encontraba a un kilómetro hacia el 
interior de la ría, en un espacio que ahora ocupa el 
Puerto Exterior de Prioriño Ferrol. 

Para la reconstrucción de la batería después de 
su traslado, se emplearon capas de hormigón so-
bre la mampostería de granito original, lo que le 
otorga una mayor resistencia a la estructura. 

Batería de Punta Viñas 
Localización GPS: 43.45993066608625, -8.337999669162167
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3 Cabo Prioriño 
Siglo XX

Dos baterías de costa, una antiaérea y un sistema de iluminación para la ría forman este complejo, 
construido en los años 30 del siglo XX y enclavado en un espacio natural sobresaliente.  

Grupo de Pieiro o Prioriño (Pena Roiba, Lobateiras y Antiaérea) 

Cómo llegar:  Las baterías se esconden poco antes de llegar al faro, en 
un ramal a la derecha de la carretera a Pieiro. El desvío está señalizado y 
Google Maps lo reconoce como Ruinas Batería Pieiro. Pena Roiba tiene sus 
cañones en dos grupos. No olvides bajar hacia la costa para no perderte 
todo el conjunto.

Localización GPS: 43.470773801240554, -8.336601667106166

ORNITOLOGÍA
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HISTORIA

El cabo Prioriño alberga el grupo de baterías tam-
bién denominado de O Pieiro, formado por las bate-
rías de costa de Pena Roiba y Lobateiras y su corres-
pondiente Antiaérea, tal y como estaba recogido en 
el Plan de Artillado del Frente Marítimo de las Bases 
Navales de Ferrol-Coruña, Cartagena y Mahón. Este 
fue promovido por el general Primo de Rivera en 1926 
para modernizar las defensas costeras españolas y 
poder hacer así frente a los peligros que la Primera 
Guerra Mundial había evidenciado, como los gran-
des acorazados. 
 
En Galicia el plan establecía puntos de defensa en 
Campelo (norte de Ferrol), cabo Prior y cabo Prioriño 
(Ferrol) y San Pedro (A Coruña). Todos contarían con 
dos baterías costeras y una antiaérea. 

El faro de Prioriño Chico se edificó en 1854 
en cantería de granito y se alza sobre los 
restos de la batería homónima. Ha sufrido 
numerosas modernizaciones, pero de las 
más importantes fue la electrificación en 
1995. Emite un destello de luz cada cinco 
segundos. 

Bajo el Faro de Prioriño se conversan las 
ruinas de la batería de Prioriño Chico, 
construida en 1799. Hay dos sectores: en 
la cara interior del faro resisten las bases 
estructurales de parte del recinto y debajo 
del faro, sobre el mar, las troneras de la 
batería baja. La edificación se realizó en 
granito y originalmente, además del fren-
te de mar, poseía dependencias para el 
personal en la parte superior. Esta bate-
ría se encuentra muy deteriorada ya que 
para la construcción del faro se extrajo 
granito de su estructura y la estación ra-
dar que hoy se puede observar se instaló 
sobre los antiguos cuartelillos.

No te puedes perder
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ESTRUCTURA

El plan de Primo de Rivera especificaba la artillería 
para cada uno de los enclaves. A Prioriño se desti-
naron dos cañones de 38,10 cm; cuatro cañones de 
15,24 cm; ocho cañones de 10,5 cm; seis obuses de 
acero de 24 cm y seis cañones de acero de 24 cm, 
aunque esta última artillería no llegó a instalarse y 
cuatro de los cañones de 10,5 cm se destinaron a 
otro complejo, el de Montefaro. 
 
La batería de Lobateiras fue la primera del grupo en 
iniciar su construcción en el año 1930. A ella se llega 
a través del camino de tierra que parte, a mano de-
recha, de la carretera de Pieiro, poco antes de llegar 
al faro de Prioriño. Las primeras construcciones que 
aparecen son los cuarteles destinados al personal. 
Son todos de planta baja para no ser divisados fá-
cilmente. Aquí se encuentran las áreas destinadas 
al descanso y servicio, pero también el almacén de 
pólvora y otras dependencias de pertrechos. 
 
En la zona elevada se esconden los pozos en los que 
se asientan los cañones. A Lobateiras se destina-
ron cuatro cañones de la casa británica Vickers de 
10,50 cm y dos cañones Vickers de 38,10 cm. Hubo 
que construir, en los astilleros locales, grúas-puente 
de 100 tn específicas para el montaje de estas ar-
mas en sus correspondientes posiciones.
 
Desde aquí, si se desciende hacia el mar, el cami-
no de tierra conduce a Pena Roiba, donde aparece 
la segunda batería, para la que estaban destinados 
los cuatro cañones Vickers de 15,24 cm. Este com-
plejo quedó operativo en 1933 y, como en la ante-
rior, además de los pozos de los cañones también 
permanecen en pie dependencias para el personal.
     
Para visitar la batería antiaérea se puede llegar ca-
minando, a doscientos metros al noroeste de la de 
Lobateiras. Aquí vigilaban los cuatro cañones de 
10,50 cm. Las baterías antiaéreas estaban construi-
das de forma monolítica por lo que las cuatro piezas 
estaban artilladas todas juntas. Su cometido era la 
defensa antiaérea del Grupo en primer lugar, pero 
también la protección de embarcaciones como 
dragaminas y otras de pequeño tonelaje.
 
 La revisión de las baterías antiaéreas a finales de los 
años 30 reforzó la artillería de todas ellas. A Prioriño 
se le designa un cañón de 40 mm situado en las in-
mediaciones de la antigua batería antiaérea y dos 
de 20 mm, emplazados al norte y retaguardia. Tam-
bién se instalaron ametralladoras y asentó un cañón 
de 20 mm en Pena Roiba. 

La instalación de estas baterías provocó el desa-
rrollo de carreteras y caminos, tanto para trasla-
dar las piezas durante su montaje, como para co-
municar los diferentes grupos entre ellos.
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Todas estas carreteras estaban enlazadas con las 
públicas para facilitar el despliegue, así como ase-
gurar el enlace con otros servicios como polvorines, 
iluminación del frente, defensa antiaérea, puestos 
de mando, etcétera. 
 
En 1997 el complejo fue declarado inútil y sus caño-
nes convertidos en chatarra. Hoy tan solo quedan 
los imponentes pozos en los que se ensamblaban. 

Prioriño nunca entró en batalla, pero su presencia 
fue disuasoria durante la Segunda Guerra Mundial  
y garantizó la seguridad de Ferrol. Las baterías anti-
aéreas sí hicieron gala de su capacidad en alguna 
ocasión con disparos de advertencia a aviones alia-
dos que violaron el espacio aéreo español en busca 
de buques o submarinos alemanes, que se creían 
refugiados en las bases ferrolanas. El 16 de agosto 
de 1943 el submarino español B-2 fue atacado cer-
ca del cabo Prioriño Chico, seguramente confundido 
con uno alemán. 

La oscuridad podía ser usada por los 
enemigos para acercarse demasiado a 
la ría, así que, junto a las baterías milita-
res, se ubicaron proyectores gigantescos 
de luz en posiciones estratégicas desde 
la Península de Suevos, en Arteixo, hasta 
Punta Frouxeira, en Valdoviño.

En la Punta de Prioriño Grande, a los pies 
de las baterías, se instaló uno de estos 
focos, que medía dos metros de diáme-
tro. Para ello se configuró un entrama-
do de túneles y salas que consta de tres 
puestos de combate, uno hacia el flan-
co derecho, otro hacia el frente y, el úl-
timo hacía el encuentro de las tres rías: 
Ferrol, Ares y Betanzos. Contaba además 
con un puesto de mando, otro de obser-
vación, un refugio y alojamientos para el 
personal de servicio. El complejo se ofre-
ce como un balcón impresionantes sobre 
el mar. Se recomienda extremar las pre-
cauciones si se visita. 

Para saber más
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Aves

La ría de Ferrol pertenece al Golfo Ártabro, una zona muy humanizada, pero en la que po-
demos encontrar interesantes aves marinas, con importantes colonias, como el cormorán 
moñudo atlántico (Phalacrocorax aristotelis) y el paíño europeo (Hydrobates pelagicus). Este 
último es un ave muy pequeña y pelágica que suele criar en islas o tramos de costa muy in-
accesibles, ya que son muy sensibles a la predación de gatos y ratas. 

El cormorán moñudo se asienta en los tramos rocosos más acantilados de nuestras costas. 
Sus poblaciones se vieron muy afectadas en los últimos años, debido al impacto de la so-
brepesca sobre algunas de sus especies presa, a la contaminación por hidrocarburos, a las 
molestias por embarcaciones de recreo y a los accidentes por enmalle en artes de pesca.

Además, desde el observatorio de aves de Cabo Prioriño, durante la época de migración de 
las aves marinas, podrás observar aves tan emblemáticas como la pardela balear (Puffinus 
mauretanicus), la única ave marina endémica de España, muy amenazada en la actualidad.

Paíño europeo Cormorán moñudo atlántico Pardela balear 
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Acantilados 

A lo largo de la costa del Golfo Ártabro podrás descubrir sus acantilados, paredes na-
turales de piedra que caen de forma vertical sobre el mar. Sus formas dependen de las 
olas y del tipo de roca que los conforman. Son lugar de refugio y alimentación de muchas 
aves, y de especies de plantas especialmente adaptadas a condiciones tan duras de 
viento, salinidad o embate del mar

Para la observación



TEMÁTICAS

4 Monte Ventoso 
Siglo XIX

Las privilegiadas vistas de esta atalaya natural lo llevaron a ser elegido desde, al menos la Edad Moder-
na, como punto de vigilancia. Después, el desarrollo de la tecnología lo convirtió en la sede de un mo-

derno sistema de comunicación.

Cómo llegar:  El mirador y el semáforo comparten la misma ubicación. Se 
puede llegar hasta la cumbre con el coche desde la anterior batería, la anti-
aérea de Prioriño, siguiendo el camino hacia el norte.

Localización GPS: 43.48069284818267, -8.31820714492281

HISTORIA ASTRONOMÍAINGENIERÍA
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HISTORIA

En el siglo XIX había un gran interés, tanto civil como 
militar, en la expansión de las comunicaciones por 
tierra y mar. Por este motivo, en 1876 se estableció 
una comisión mixta entre la Marina y Telégrafos que 
tenía como objetivo solventar esta problemática 
con una red de electro semáforos: sistema de co-
municación mediante luces, alrededor de la costa 
española.

En Galicia se construyeron tres de estos semáfo-
ros, concretamente en Estaca de Bares, Finisterre y 
Monte Ventoso. Este último comenzó su actividad el 
15 de octubre de 1881, pero antes de que terminase 
el siglo, su sistema se modernizó con cableado que 
permitía la comunicación telegráfica. El desarrollo 
de la radio acabaría desbancando también ese sis-
tema. 

En 1945 el semáforo comenzó a operar también 
como observatorio meteorológico. El Instituto Hi-
drográfico publicó en 1993 que, se  registraba “una 
media anual 149 días de lluvia, 4 de granizo y 9 de 
tormenta, además de 72 de niebla, magnífica para 
la defensa”. 

El semáforo estuvo operativo hasta los años noven-
ta, a partir de los cuales fue abandonado.

No te pierdas las vistas de la playa y la 
laguna de Doniños desde el mirador (a los 
pies del semáforo, hacia el norte), eleva-
do a más de 240 metros sobre el mar. Este 
lugar es  además frecuentado por los afi-
cionados al parapente. 

No te puedes perder
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ESTRUCTURA

El semáforo es un edificio de dos plantas fabricado 
en granito cuya estructura fue creciendo a lo largo 
de los años. Se accede a él a través de un atrio en la 
zona sur. 

En 1944 se aprobó la la Organización del frente ma-
rítimo de Ferrol y con ella los puestos de mando de 
Jefe del Sector y Jefe de Iluminación en Monte Ven-
toso, que exigían algunos espacios físicos, como 
puestos de observación, puesto de comunicaciones, 
gabinete de trabajo o área de descanso. Todos ellos 
orientados al mar. 

Los túneles de acceso y comunicación a los puestos 
de mando, que se identifican fácilmente ya que es-
tán cubiertos por una visera redonda que solo deja 
una línea de visión, son uno de los mayores atracti-
vos de la zona, además de las impresionantes vis-
tas sobre Doniños. Constituían un buen refugio en 
sí mismos, pues estaban preparados para soportar 
bombas de hasta 1.000 kg. En la entrada del comple-
jo, que permanece escondida a unos 200 metros del 
semáforo en el propio camino de acceso a este, se 
ubican los locales para tropa de artillería, transmi-
siones y los servicios higiénicos.



Monte Ventoso 41

Las vigías, fachos, atalayas o torres de vigilancia son construcciones antiquísimas. Ubica-
das en puntos elevados, servían para avistar con rapidez los posibles peligros y avisar a la 
comunidad. En Galicia estos puntos han existido desde, al menos, las sociedades celtas. En 
sus orígenes se trataban de simples torres de piedra. Con la proliferación de las invasiones 
por mar, a partir del siglo X, estas atalayas, que se comunicaban con otras vecinas median-
te señales de fuego o humo, se fueron multiplicando y mejorando. 

Cumplieron su cometido durante siglos. Así, se conserva una orden de 1495 de los Reyes 
Católicos al gobernador de Galicia que dice: “Que en toda la costa de la mar de este Reyno 
se ponga mucha guarda e recabdo, en todos los lugares de velas e rondas de noche guar-
das de día a las puertas y atalayas de día, para aver los navíos que viene por la mar”. Exis-
ten testimonios del siglo XVIII que sitúan dos de estas vigías en cabo Prior y Monte Ventoso. 
Desde esta última se alertó, en 1800, de la llegada de naves inglesas dispuestas a atacar 
Ferrol. 

Los avances en comunicaciones provocaron el abandono de estas vigías, como ocurrió en 
Prior, o su adaptación a edificios más modernos, como en Monte Ventoso.  

Para saber más
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Una píldora científica

Cielo nocturno

José Luis Comellas fue un brillante historiador y reconocido astrónomo, nacido en Ferrol 
en 1928. Su famosa “Guía del Firmamento”  te guiará sobre todo lo que necesitas saber para 
observar el cielo nocturno en cualquier estación del año.

La afición de Comellas por el universo comenzó cuando era niño y vivía en Cee (A Coruña). 
Este interés arraigó tanto en él que durante sus estudios de Filosofía y Letras, en la Universidad 
de Santiago de Compostela, sacó tiempo para especializarse en el estudio de las estrellas 
dobles, de la mano del catedrático de astronomía de la universidad compostelana Ramón 
María Aller. A lo largo de su vida, hizo numerosos descubrimientos de este tipo de estrellas.

José Luis Comellas
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Lluvia de estrellas

Hasta ahora te hemos propuesto mirar 
hacia el mar, hacia la tierra y levantar la 
mirada para observar las aves. Ahora te 
proponemos que alces más la mirada y, 
con nocturnidad, la dirijas al cielo para 
observar las diferentes lluvias de estrellas 
que se producen a lo largo del año. Este 
fenómeno astronómico se origina cuan-
do la Tierra atraviesa los restos de la cola 
de un cometa, que formados de polvo y 
hielo, entran en la atmósfera a muy alta 
velocidad, lo que hace que se incendien y 
liberen luz. 

En las cuatro estaciones del año se pue-
den observar varios de estos fascinantes 
fenómenos. Te recomendamos algunos 
de ellos:

Para la observación

De abril a mayo: Líridas y Eta 
Acuáridas.

Principios de agosto: Perseidas. 

Noviembre y diciembre: Leónidas 
y Gemínidas.

Enero: Cuadrántidas



TEMÁTICAS

5 Nuestra Señora del Carmen, Doniños
Siglo XVIII

La primera batería que opuso resistencia a la invasión inglesa acaecida en 1800 fue esta. Su historia 
comparte protagonismo con su espléndida ubicación: la playa y laguna de Doniños. 

Cómo llegar:  Deja el coche en el cruce de aldea Fonta con aldea Vilar, don-
de una pequeña lengua de tierra se acerca a la playa. Desde ahí se puede 
llegar caminando tanto a la batería como a la espectacular playa y laguna. 

Localización GPS: 43.4967019461033, -8.316460839022705

HISTORIA BOTÁNICAINGENIERÍA ORNITOLOGÍA



Nuestra Señora del Carmen, Doniños 45

HISTORIA

La batería se ubica en la zona centro del arenal de 
Doniños, sobre un otero llamado A Croa. Existe la 
creencia de que aquí se levantó antes de la cons-
trucción militar un castillo, pero las investigaciones 
lo han descartado, aunque la idea haya calado en el 
imaginario popular. 

El interés en fortificar la costa de Ferrol durante el si-
glo XVIII es claro, pero encuentra en Doniños una dis-
crepancia. Aunque aparentemente la gran abertura 
de su playa invita a desembarcar a tropas enemi-
gas, el oleaje y corrientes de sus costas, la orografía 
y la lejanía con Ferrol (a unos 15 kilómetros) la pre-
sentaban como una opción poco plausible. 

En 1739 el ingeniero Francisco de Garay propuso 
que se levantasen una o dos torres en esta playa, 
con una guarnición permanente que alertase en 
caso de ser atacados. Esa es la primera vez que hay 
constancia de la iniciativa de militarizar esta playa. 
A partir de ahí se barajan y descartan opciones que 
van desde levantar dos baterías en los extremos a 
considerar innecesaria la construcción de elemen-
tos defensivos. 

La autoría de esta batería ha recaído tradicional-
mente sobre los ingenieros militares Miguel Hermo-
silla y Blas Gil de Bernabé, pero una investigación del 
historiador y militar Rafael de la Torre Casaponsa 
desdice esta asociación. Según el experto, los planos 
originales sobre los que trabajó Gil Bernabé fueron 
en realidad hechos en primer término por Feliciano 
Míguez y después por Juan Bautista Meric. Los do-
cumentos existentes datan de 1793 o 1794. Sumado 
a otros datos de su investigación, el historiador sitúa 
el inicio de la construcción en 1794 y su conclusión 
unos tres años después. 

Existe una leyenda que cuenta que bajo 
la laguna de Doniños duerme una ciudad. 
Una ola engulló a la población como cas-
tigo divino por su maldad y tan solo dos 
niños sobrevivieron, lo que dio nombre al 
lugar. En realidad, el topónimo podría de-
rivar de la unión de dos palabras gaéli-
cas que vendrían a significar “castro de 
la isla”. Muy cerca de la costa, al norte, se 
otean las islas Gabeiras, con huellas de 
vida prerromana. 

Para saber más



Las baterías

ESTRUCTURA

La estructura de la batería está recogida en el plano 
que Gil de Bernabé realizó en 1797. El ingeniero dibuja 
una planta en forma de estrella, siguiendo el modelo 
de Vauban que regía en la época. Los baluartes se 
adelantan hacia el interior de la costa y un parapeto 
guarda el frente de mar. Detrás de este se encontra-
ban las piezas de artillería. A su puesta en marcha 
la batería de Doniños contaba con una dotación de 
ocho cañones de calibre 24 y el material necesario 
para cargarlos. Existía también un foso que cercaba 
el recinto. 

El plano sitúa la puerta de entrada en la parte poste-
rior, defendida por muros aspillerados que permiten 
entrar luz mientras guardan la entrada. En el interior 
se encontraban algunas dependencias domésticas 
para los soldados allí destinados, como una cocina 
o el dormitorio, además del almacén para la pólvora 
y el resto de material bélico. 

Plano de la batería de Doniños.
Construcción antigua redibujada

Mariano Gil de Bernabé
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BAUTISMO DE FUEGO

Tres años después de ser concluida, el 25 de agosto 
de 1800, la batería entró en acción. A las ocho de la 
mañana de ese día un vigía avistó la flota enemiga 
desde Monte Ventoso, al sur de Doniños. Se encon-
traban en el enclave ocho artilleros, pero contaban 
con el apoyo de 80 hombres del II batallón de la Di-
visión de Granaderos y Cazadores Provinciales de 
Galicia.

Pasado el mediodía, la escuadra inglesa ya había 
fondeado en la ensenada y, aprovechando la marea 
baja, empezó el desembarco en botes. Su objetivo 
era Ferrol, a 8 kilómetros, y la flota allí amarrada. La 
batería abrió fuego para detener su avance, pero sin 
gran efecto, pues no causó ninguna baja. Los navíos 
ingleses contestaron con sus cañones. 

El vigía de Monte Ventoso informó a las cuatro y me-
dia de la tarde de que “el fuego de Doniños cesó a 
los primeros cañonazos de la escuadra. Su desta-
camento parece haberlo abandonado. Se dirigen 
a la playa multitud de lanchas y botes con tropas 
de desembarco… Se considera que esta vigía quede 
presto a los enemigos. Está a venir la tropa ganando 
ya las alturas. Ya desembarcaron tren de artillería y 
queda el fuerte de Doniños por el enemigo”. 

Las tropas inglesas se enfrentaron a las gallegas en 
tierra ya al día siguiente, a la altura del castillo de 
San Felipe. Aunque los ingleses ganaban terreno, 
finalmente se retiraron conscientes de que habían 
perdido el efecto sorpresa y la plaza de Ferrol, ob-
jetivo final, quedó a salvo. Esta fecha se conmemo-
ra todos los años en la conocida como Batalla de 
Brión. 

La batería quedó dañada y hubo que acometer 
obras de remodelación que se aprovecharon para 
su ampliación en vista de que el peligro sí era real.  
Sin embargo, una vez concluidas las obras la batería 
fue abandonada rápidamente y la playa de Doniños 
no volvió a vivir un episodio bélico. 

Actualmente se encuentran en un estado semirui-
noso. 

 A menos de cuatro kilómetros de la playa 
de Doniños, al norte, se encuentra el cas-
tro prerromano de Lobadiz. Data del siglo 
I a.C. al siglo I d. C. Todavía más al norte 
se divisan las islas Gabeiras que, aunque 
parecen una sola formación, son dos y 
además constituidas en momentos geo-
lógicos distintos. Los restos arqueológicos 
hallados prueban que los habitantes del 
castro también moraron aquí. Están in-
tegradas en la Red Natura 2000 por ser 
hábitat de colonias del paíño europeo, el 
cormorán moñudo y la gaviota patiama-
rilla. Hay un mirador en la línea de costa 
desde el que se pueden observar en 
todo su esplendor. 

No te puedes perder

Islas Gabeiras



Las baterías

Una píldora científica

Laguna costera

La playa de Doniños, y su cordón dunar, forman un sistema muy especial, tras el cual se en-
cuentra la laguna litoral, que alcanza los once metros de profundidad. Es, por tanto, la laguna 
más profunda del litoral gallego. Se trata de un humedal protegido de gran interés. A pesar 
de encontrarse a muy pocos metros del mar, su salinidad es muy baja, debido, precisamente, 
a que el cordón dunar la protege del agua marina. En ella habitan una enorme variedad de 
plantas: hay especies que viven siempre sumergidas, como la carnívora Utricularia australis 
y otras como la espadaña (Typha latifolia), que está enraizada, sólo una parte emerge a la 
superficie. Otras especies viven flotando en el agua, como el nenúfar blanco europeo (Nym-
phaea alba), que florece a principios de verano; un momento, sin duda, de gran belleza.

Nenúfar blanco 
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Martín pescador 

Aves

Rodeando a la laguna hay un bosque de 
alisos y sauces donde existe un observa-
torio de aves. Desde él se pueden obser-
var las numerosas especies de aves que 
viven o se alimentan en la laguna, y las 
migratorias, que hacen una parada en 
la zona durante su recorrido. Un ave que 
podrás ver a lo largo del año es el martín 
pescador (Alcedo atthis), inconfundible 
por su vistoso plumaje.

Para la observación



TEMÁTICAS

6 Cabo Prior
Siglo XX

Las armas más poderosas del Ejército español hasta 1930 se instalaron aquí: el cañón de costa Vickers 
de 38,10 cm. Fueron dos y no estaban solos. Le acompañaron otros, aunque de menor calibre, así como 

una batería antiaérea. 

Cómo llegar: Deja el coche junto al faro de Prior y explora el cabo a pie ya 
que a algunos puntos solo se puede acceder de esta manera. 

Localización GPS:  43.56808429546383, -8.31338680870658
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HISTORIA

El 13 de junio de 1926 el Gobierno del general Primo 
de Rivera promulgó, por Real Decreto, el  Plan de Ar-
tillado del Frente Marítimo de las Bases Navales de 
Ferrol-Coruña, Cartagena y Mahón. 

Este plan impulsó la defensa de la costa española, 
incluyendo la Ártabra y, en concreto, el área de Prior 
y Prioriño, además de la de Campelo, al norte. Cada 
uno de estos puntos estratégicos contaba con dos 
baterías de costa y una antiaérea. En Prior se asien-
tan las de Prior Norte, Prior Alto y Antiaérea.

El faro de Cabo Prior se iluminó por prime-
ra vez en 1853, con una luz fija que alcan-
zaba las 15 millas (más de 24 kilómetros).

En el inicio del siglo XX sufrió diferentes 
modificaciones que no solo fueron me-
jorando el sistema de iluminación, si no 
que permitieron que el faro pasara de te-
ner una luz fija a de destellos. Su electri-
ficación llegó en 1974 y cuatro años des-
pués se instaló una sirena de vibradores 
electromagnéticos, que todavía se puede 
ver en el saliente del cabo, bajo los pies 
del faro, y a la que se llega por unas es-
caleras. Esta sirena emitía la letra “P” en 
código Morse cada 25 segundos, con un 
sonido audible a 7 millas de distancia, 
para indicar a los barcos en qué punto 
geográfico se ubicaban. Desde el faro de 
Prior puede verse la luz del faro de las is-
las Sisargas, al sureste.  

Para poder poder vigilar el mar durante 
la noche, en 1942 se instalaron proyecto-
res de luz por la costa Ártabra. El de Prior 
Norte, de 150 cm, se encontraba a la de-
recha de la batería homónima. Disponía 
de un puesto de mando y de observación 
al final de la playa de Santa Comba (A 
Pedreira).

Otro se instaló en Prior Sur, de 200 cm, 
cerca de la antiaérea. Contaba con tres 
puestos de combate, puesto de refu-
gio para el proyector, puesto de mando, 
puesto de observación, sala de máquinas 
y alojamiento para el personal de servicio. 
Lo que hoy queda, la roca horadada sobre 
el acantilado con los túneles que comu-
nicaban las diferentes secciones, es una 
curiosidad que atrae a muchos, pero se 
deben extremar las precauciones.  

Para saber más

No te puedes perder



Las baterías

ESTRUCTURA

La construcción de las baterías empezó con Prior 
Norte en 1928, el grupo más cercano al faro. Se en-
cuentran ocultas en la línea de costa, más allá de 
las edificaciones que aparecen nada más acceder 
al cabo por la carretera DP-3603. Estos edificios eran 
las zonas de descanso y recreo del personal que es-
taba destinado aquí para servir la batería. Se artilló 
con cuatro cañones Vickers 15,24 cm de calibre.
 
Prior Alto, al que se accede por el ramal que se en-
cuentra a la derecha en la carretera de salida de 
Prior Norte, se construyó también en 1928. Le corres-
pondieron dos cañones de costa Vickers de 38,1 cm 
de calibre que pesaban 645.458 Kg. Estas piezas 
fueron traídas desde Inglaterra, donde se encontra-
ba la fábrica, hasta el puerto de Ferrol, a bordo del 
vapor Bronton Maner. El traslado del material has-
ta el cabo y su montaje fue complejo y requirió de 
enormes esfuerzos organizativos y económicos por 
parte del Gobierno español. Hubo que acondicionar 
nuevas vías, aunque existía la que conducía al faro, 
para que camiones, trucks y locomóviles moviesen 
las piezas hasta su asentamiento. Una vez allí, grúas 
construidas en los astilleros locales se encargaron 
del montaje. 

Por cada pieza existe un edificio destinado a alojar 
repuestos de munición con un local para proyec-
tiles y otro para cargas. Además, la batería cuenta 
con espacio para el personal que debía vigilarla, así 
como un taller y almacén.
 
Sus pruebas de fuego se realizaron en 1933, con tres 
disparos cada pieza. 
 
La construcción de la batería antiaérea, la última 
de este grupo, comenzó a principios de 1929 y duró 
cuatro años. El 13 de mayo de 1934 se llevó a cabo la 
prueba de fuego de sus cuatro cañones antiaéreos 
Vickers, de 10,5 cm. Se llega a ella continuando la ca-
rretera de Prior Sur, a 500 m.
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A finales de los años 30 se sometió a las baterías an-
tiaéreas a una revisión que llevó a su refuerzo. A Prior 
Norte se le dotó de un cañón Bofors de 40 mm y dos 
ametralladoras de 7,92 mm. A Prior Alto se destinó 
un cañón Vickers de 40 mm, ubicado en la antigua 
antiaérea monolítica, dos de 20 mm Hispano Sui-
za con dos asentamientos diferentes cada una, así 
como dos ametralladoras de 7,92 mm. 

Además de los enormes pozos que recuerdan la ubi-
cación de los cañones, las estructuras que más lla-
man la atención son los miradores que se reparten 
por el cabo. Se trata de puntos de observación para 
ajustar el tiro de la artillería. A través de telémetros, 
anteojos estereoscópicos y otros instrumentales se 
vigilaba el horizonte y se calculaba la distancia y la 
velocidad a la que iban los buques.

Toda la batería contaba con generadores eléctricos 
y sistema de telecomunicación, instalado a través 
de cables encerrados en tubos protegidos de hor-
migón y que después eran enterrados. 

El Gobierno español fabricó parte de los 
cañones en España, pero encargó a la 
casa inglesa Vickers la artillería más po-
tente: los cañones de 38,14 cm, hasta el 
momento el arma más potente del Ejérci-
to español. Las piezas llegaron desde In-
glaterra en barco y para su traslado fue 
necesaria la construcción de caminos 
para tractores y un sistema de raíles por 
donde discurrían locomóviles. 

Disparaban un proyectil de 885 kg de peso 
con una velocidad inicial de 762 m/seg y 
un alcance máximo de 35.100 m. Sus 227 
tn descansaban sobre una plataforma 
que les permitía girar, si el terreno tam-
bién lo permitía, 360º. Su funcionamiento 
requería de un sistema de galerías y ele-
vadores para almacenar, transportar y 
disponer la carga que se encontraba en la 
parte subterránea posterior, ya que gran 
parte de su cuerpo quedaba bajo tierra, 
pero sobresalían sus imponentes 17 me-
tros de cañón. 

Para saber más



Las baterías

BAUTISMO DE FUEGO

Las piezas de Prior no entraron en batalla, aunque sí 
eran disparadas durante las prácticas de los solda-
dos aquí destinados. 

Durante la Guerra Civil española se desartilló la ba-
tería Prior Norte para atender otras necesidades de 
la guerra. Los cuatro cañones fueron llevadas a Ceu-
ta y, más tarde, dos de ellos se destinaron al crucero 
Mar Negro. Una vez finalizada la guerra, en 1939, dos 
de las piezas regresaron; una tercera lo hizo en 1943 
y la cuarta, en 1945. 

Hasta el puerto de Mahón, en las Islas Baleares, se 
fue, solo dos años después de ser construida, la arti-
llería de la batería antiaérea. 

En 1991 todo el complejo se desartilló y su destino fue, 
tristemente, la chatarra. 

Existe documentación del siglo XVIII que 
atestigua la existencia de una vigía en el 
cabo de Prior, pero probablemente fuese 
mucho más antigua, pues ya los Reyes 
Católicos mandaron cubrir la costa ga-
llega de estas torres de vigilancia. Hoy se 
conoce su ubicación, pero no queda nin-
gún vestigio visible. 

Para saber más
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Una píldora científica

Rayo verde

Julio Verne hizo famoso al rayo verde al publicar su novela del mismo nombre en 1882. Es 
un fenómeno óptico natural, aunque poco frecuente, que se produce por la refracción y la 
dispersión de la luz solar cuando se encuentra cerca del horizonte. 

En los momentos previos a que el sol se ponga, o bien cuando sale, en el amanecer, la re-
fracción de la atmósfera, a modo de prisma, separa los distintos colores que aparecen en 
el borde superior de la estrella (por orden: violeta, azul y verde). A continuación, los tonos 
violeta y azul son dispersados por la atmósfera, quedando un disco de color verde en el 
borde del sol que dura unas fracciones de segundo.

Desde este punto geográfico fue fotografiado el 
rayo verde sobre las Islas Sisargas. Para verlo, es 
recomendable buscar un área sin polución, en la 
que el horizonte se vea de forma nítida y llana y 
elegir un día de cielo claro y despejado, preferen-
temente en otoño o invierno, y esperar a la puesta 
de sol.

Mamíferos marinos 

Es habitual la presencia de mamíferos marinos en las costas ártabras: desde algunos 
de los más pequeños como la marsopa (Phocoena phocoena) o el delfín mular (Tur-
siops truncatus), hasta grandes cetáceos como las orcas (Orcinus orca). Te animamos 
a prestar atención y disfrutar de ver a estos maravillosos animales surcar las aguas del 
Atlántico.

Marsopa Delfín mular Orca

Para la observación
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